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NECROLÓGICA

EL PROF. SCHÜLLER COMO PROFESOR UNIVERSITARIO

DOCTOR D. JESÚS ÁLVAREZ FERNÁNDEZ-REPRESA

Académico de Número de la Sección de Medicina
de la Real Academia de Doctores de España

Conocí al Prof. Schuller en el año 1967. En ese año se celebraban unas oposiciones
para cubrir una cátedra de Patología Médica en la facultad de medicina en Cádiz. Entre los
aspirantes estaba el Dr. Sisinio de Castro, profesor de la facultad de medicina de Valladolid
y médico del colegio Mayor Santa Cruz. Con tal motivo un grupo de colegiales y amigos
fuimos a Madrid con el fin de acompañar a nuestro candidato y ver en qué consistían las
famosas «oposiciones a cátedra». En el preceptivo sorteo para el orden de actuación. El Dr.
de Castro actuaba antes que otro candidato del que decían tenía grandes posibilidades de
obtener la plaza que se llamaba Schuller. El tercer ejercicio de las oposiciones era la llamada
«lección magistral» que consistía en desarrollar una lección preparada previamente durante
meses en la que se hacía un alarde de erudición sobre el tema elegido. Nuestro candidato
llevaba el tema «El Mieloma» y nosotros habíamos contribuido a preparar dicha lección
aportando bibliografía que en aquellos tiempos era difícil de conseguir. No era costumbre
que en dicho ejercicio se repitieran los temas y en caso de coincidir el opositor que actuaba
posteriormente solía cambiar el tema. El Dr. De Castro nos reunió a sus colaboradores y
nos dijo que había tenido una entrevista con el Dr. Schuller, del cual era un gran amigo, y
que había decidido dejar que éste hablara del mieloma porque tenía más probabilidades de
éxito en la oposición. Por tanto él debería preparar otra nueva lección en los pocos días que
tenía. Se celebró la oposición y muy merecidamente el Dr. Schuller obtuvo la plaza de Ca-
tedrático de Cádiz.

Fue un gran opositor siendo médico interno del Hospital de San Carlos (1948-1952)
y del Hospital Provincial, médico de la Beneficencia Municipal de Madrid, médico de la
Asistencia Pública Domiciliaria (APD), médico del Registro Civil y médico de la Bene-
ficencia Provincial, todos estos puestos conseguidos tras las preceptivas oposiciones de
los años cuarenta y cincuenta, en los que el conocimiento de los temas era el factor pri-
mordial para obtener éxito.

Como profesor universitario fue catedrático de Patología y Cínica Médica de la Fa-
cultad de Medicina de Cádiz desde 1967 a 1973. Mediante concurso de traslado fue ca-
tedrático de la misma asignatura en la Universidad Complutense. En un periodo difícil
para la vida universitaria en la que la política era muchas veces determinante optó al cargo
de rector y fue la máxima autoridad académica complutense durante el periodo de 1983
a 1987. Durante su rectorado la Universidad Complutense sufrió varias transformaciones
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importantes y la vida universitaria se vivió con mucha más normalidad que en años pre-
cedentes. Tras su jubilación fue Profesor Emérito. Su vida universitaria fue muy intensa
creando una magnífica escuela de profesores que desempeñan en la actualidad
importantes cargos en la Universidad española.

Su labor asistencial fue inmensa. Trabajó en el antiguo Hospital Clínico de San Carlos
y posteriormente fue médico de Hospital Genera. Al se nombrado catedrático de Cádiz
dirigió la clínica universitaria correspondiente en el Hospital universitario de Cádiz. Fue
también Jefe de Servicio e Medicina Interna del Hospital Gregorio Marañón y al crearse
el Hospital 12 de Octubre fue Jefe de Servicio de Medicina Interna de ese Hospital hasta
que tomó posesión de la cátedra de la Universidad Complutense, siendo entonces Jefe de
Servicio de Medicina Interna en el Hospital Universitario de San Carlos hasta su jubila-
ción. Durante varios años después de su jubilación siguió pasando una consulta de Obe-
sidad en el Hospital Clínico. Fue presidente de la Sociedad Española de Medicina Interna
y miembro de varias sociedades médicas nacionales.

Cultivó diferentes líneas de investigación dedicándose preferentemente a las enfer-
medades osteoarticulares y a la obesidad.

En sus últimos años se dedicó intensamente a la vida de las Academias. Perteneció
también a la Real Academia Nacional de Medicina tomando parte muy activa en la vida
de la corporación, siendo su Presidente desde 2002 al 2008 y Presidente de Honor desde
2008. Durante su presidencia dicha Academia sufrió un gran impulso social y realizó una
gran labor relacionando esta institución con otras academias médicas especialmente las
latinoamericanas.

En la licenciatura de Medicina la Patología Médica se cursa durante los tres últimos
años de carrera al igual que la Patología Quirúrgica. Desde el año 1981 coincidimos en
el curso de tal forma que él era profesor de Médica y yo de Quirúrgica. Por ello puedo
decir que era un profesor muy querido por sus alumnos a los cuales dedicaba una gran
atención. En mayo los alumnos del curso organizaban un partido de fútbol entre
profesores y alumnos y el Prof. Schuller ejercía siempre de árbitro del encuentro.

Todos los que le rodeaban tenían de él un concepto de hombre bueno, preocupado
por los problemas de los demás y con un gran ánimo por ayudar a sus semejantes.

Indudablemente el Prof. Schuller ha sido una de las personalidades médicas más im-
portantes de nuestro tiempo.


